Folleto de vacunación sobre el virus h1n1

Todo el personal de salud que trabaja en contacto con enfermos debe vacunarse entre el 22 y el 31 de marzo, en sus lugares habituales de trabajo. 
Los establecimientos de salud que atienden pacientes con infecciones respiratorias agudas, especialmente hospitales y servicios de urgencias, son lugares donde existe alto riesgo de contagio del virus AH1N1.
El personal, los estudiantes y voluntarios que trabajan en estos establecimientos tienen más probabilidades de desarrollar influenza que el reto de la población; de transmitir el virus AH1N1 a otros pacientes, y de llevarlo a su hogar y contagiar a sus más cercanos. 
Los profesionales y técnicos de la salud necesitan vacunarse para proteger su salud y la de quienes necesitan sus cuidados. Su actitud hacia la vacunación es un ejemplo para otros que están en riesgo y necesitan vacunarse. 
Los niños y niñas de 6 a 23 meses y las embarazadas con 13 o más semanas deben vacunarse entre el 29 de marzo y el 11 de abril, en los centros de salud donde normalmente asisten al control. 
Nuestro organismo cuenta con mecanismos naturales para defenderse del virus AH1N1. Estos mecanismos (conocidos como inmunidad natural) permiten que la gran mayoria de las personas sanas pueda superar la enfermedad con unos pocos días de reposo y cuidados generales. 
Los mecanismos de inmunidad natural alcanzan su madurez depues del segundo año de vida, y tienen una baja normal de actividad durante el embarazo. Las embarazadas y los niños menores de 2 años que se contagian con el virus influenza AH1N1 tienen más riesgo de conplicarse con otras infecciones (como otitis y neumonía) y de requerir hospitalización y cuidados intensivos. 
El contagio durante el embarazo tambien se asocia a mayor riesgo de aborto y parto prematuro.
Los pacientes con ciertas enfermedades crónicas y las personas de 65 años y más, deben vacunarse entre el 12 y el 30 de abril, en los centros de salud donde normalmente asisten a control. 
Las defensas del orgnismo se debilitan a medida que avanza la edad, igual como ocurre con la fuerza física, la vista, la audición, etc. Los adultos mayores necesitan vacunarse porque la influenza los ataca más fuerte que a las personas más jóvenes; tienen más riesgo de presentar infecciones respiratorias agregadas, como bronquitis y neumonís, y de requerir hospitalización.
En resumen, se puede decir que hay tres tipos de enfermedades crónicas que determinan necesidad de vacunarse. Las que pueden agravarse a causa de la infección por el virus AH1N1 (como diabetes; asma, bronquitis crónica, insuficiencia renal terminal, etc. ); las que atacan directamente los mecanismos de inmunidad, como VIH/SIDA y algunas enfermedades genéticas poco frecuentes, y las que obligan a administrar quimioterapia, radioterapia y corticoides u otros tratamientos que debilitan las defensas. 
[bookmark: _GoBack]La hipertensión no es por sí sola una condición que aumente el riesgo de complicaciones de la influenza AH1N1, si usted tiene alguna enfermedad crónica, y no tiene claro si debe vacunarse, consulte a su médico o en el centro de salud más cercano a su domicilio. 
